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haustivo del c. 20, para sentar los presupuestos ju­
rídicos del fundamento y naturaleza del procedimien­
to analógico. Divide estos presupuestos en necesa­
rios y especificos, y comprende entre los primeros 
el silentíum legis, la necessitas y la liceitas. Como 
presupuesto específico trata de la paritas ration·i.s, 
con un estudio detallado de la ¡'atio legis, a la que 
considera factor fundamental de la ley, a la hora 
de ser interpretada. 

El mérito que le encuentro a estos tres primeros 
capítulos del libro, es que, con elementos conocidos 
-cánones del crc y doctrina tradicional- elaBora 
un trabajo científico de calidad, en el que consigue 
dar estructura a un cúmulo de material positivo y 
cientffico, del que extrae y ofrece al estudioso una 
visión clara del problema a investigar. 

A la hora de preguntarse por el fundamento y la 
naturaleza de la analogía, se plantea un problema 
previo: ¿ qué se entiende por fundamento y qué por 
naturaleza? Estudia estos temas ' generales, primero 
desde un punto de vista lógico, según la doctrina de 
Sto. Tomás, recogida en la obra de TROMAS CAIE­
TANUM, De nominum analogía, para abordar después 
el aspecto jurídico del tema. 

El fundamento de la analogía se encuentra para 
el autor, no en el texto del c. 20, sino en relación 
con el fin propio del ordenamiento canónico, con la 
salus animarum ; «il fondamento giuridico della ana_ 
logia sta dunque ultimamente nella razionalita e 
nella coerenza logica ed assiologica dell'ordinamen­
to ... », « ... e data questa sua intrinseca razioilalita., sa­
ra. non solo lecita ma anche obbligatoria, ma unica­
mente nel caso che sia logicamente possibile e legis­
lativamente non vietata». Puede decirse, en resumen, 
que para el autor el fundamento de la analogía se 
encuentra en que responde a las elementales exigen­
cias de racionalidad y justicia del ordenamiento ca­
nónico, y en el deber de no denegar justicia y de 
ser fieles a la ley, que compete a los jueces eclesiás­
ticos. 

En cuanto a la naturaleza, analiza el debatido 
problema de si en el procedimiento analógico, se 
trata de interpretar la ley o de crear disposiciones 
nuevas. No le parecen aceptables ninguno de estos 
extremos y considera que la naturaleza de la ana­
logia reside en que se trata de una forma de apli­
cación indirecta de la ley. 

Puesto que para el autor la analogía se presenta 
como un procedimiento en el que la racionalidad y 
la justiCia se ponen especialmente de manifiesto, el 
recurso al procedimiento analógico necesitará ser 

lógicamente posible, y no estar prohibido por la le­
gislación. Por eso, en los tres últimos capítulos del 
libro se trata de los limites de la analogía, según lo 
dispuesto en el c. 19. 

Estudia de manera especial el tema de la analo­
gía en las leges penales, para admitir que en esta 
materia cabe el procedimiento analógico, porque el 
c. 2.219 tiene más fuerza legal que el c. 19. Luego 
estudia con detalle si se puede entender vigente en 
el ordenamiento canónico el principio nullum C¡'i­
men, a pesar del * 1 de c. 2.222. Termina concluyen­
do la conV'eniencia de eliminar este canon, porque, 
a su modo de ver, los fieles no deben ser entendidos 
como súbditos de la jerarquía sino como colabora­
dores, puesto que ambos pertenecen al Cuerpo Mís­
tico de Cristo. 

En cuanto a las leges quae liberum iU¡'ium exer_ 
citium coarctant piensa que si se puede aplicar en 
ellas el procedimiento analógico, pero no en las le­
ges quae exceptionem a lege continent, que por su 
propia naturaleza -desviación de la ley ante un 
supuesto concreto- excluyen la posibilidad de simi­
litudo casuum, presupuesto específico para que pue­
da darse el recurso de la analogía. 

M.a DOLOnES SÁNCHEZ GUILLÉN 

RIC -69 
RENÉ METZ-JEAN SCHLICK, Répertoire bi­
bliographique des institutions chrétien­
nes, 1969, 1 vol. de 480 págs., Universi­
té de Strasbourg, 1970. 

Continuando el plan de publicación acometido 
por el Centre de Recherches et de Documentation 
des Institutions Chrétiennes de la Universidad de 
Estrasburgo, que ya el pasado afio dio a luz un am­
plio volumen-repertorio, se nos presenta ahora el co­
rrespondiente al afio 1969 que hace el número 3 de 
la colección, y se anuncia la publicación del 1.0 que 
ha de abarcar el período 1966-1967. 

El volumen del que ahora damos noticia, en la 
misma linea que su predecesor, y con técnica simi­
lar, contiene algunas innovaciones de interés que 
manifiestan la voluntad de sus autores de perfec-
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donarlo y hacerlo más útil COlno instrumento de 
trabajo. En primer lugar ha extendido su área de 
información mediante la adición de la bibliografía 
correspondiente a Polonia, Yugoslavia y Afriea en 
general. Esta última rúbrica tiene un carácter pro­
visional, aglutinando todas las pUblicaciones apare­
cidas hasta la fecha en los diversos territorios del 
continente. Sin embargo, y frente a sucesivos nú­
meros editoriales, se ,expresa el deseo de descom­
poner por países los que ahora se nos presentan de 
manera conjunta. 

El número de títulos anotados ha sufrido tam­
bién un considerable aumento, debiéndose, para evi­
tar las desmesuradas proporciones que el Reperto_ 
rio podía alcanzar, crear un fondo de reserva en el 
CERDIC, del cual se dan las respectivas referencias 
en esta publicación sin que vengan recogidos con el 
detalle de los trabajos considerados de mayor inte­
rés y para cuyo conocimiento exacto es necesario 
dirigirse al Centro de Estrasburgo. 

De igual manera los términos de referencia que 
permiten localizar las publicaciones sobre el tema 
buscado han aumentado en 400 vocablos nuevos que 
facilitan una mayor comprensión del objeto. Deter­
minadas voces, como MARIAGE que en el volumen 
anterior contaba con cincuenta y siete epígrafes 
dispone ahora de 103, o la de ltVftQUE, que se ago­
taba con solamente 8 se extiende a 25. No faltan 
tampoco algunas reducciones; ocurre, entre otros, 
con el término LAIC. 

En cualquier caso este triple aumento da por re_ 
sultado la puesta a disposición de una bibliografía 
más abundante y de un manejo más rápido y espe­
cífico. Sin embargo, no por ello dejan de observarse 
algunas deficiencias, previstas y excusadas por los 
propios autores. En este sentido, los Profesores Metz 
y Schlick comienzan por afirmar que, aunque mejo­
rada, «la obra está todavía lejos de ser perfecta». 
En el orden de la información se impone ante todo 
«conseguir nuevos horizontes, particularmente Es­
candinavia y América Latina». Con respecto a las 
lagunas que son observables, de manera acusada en 
la literatura de habla hispana, Se ,encuentran no po_ 
cos títulos que han escapado a la clasificación, de­
fecto no imputab1e a los autores, que actúan sobre 
el material enviado por el pais de origen; en este 
sentido afirman que <<lamentables lagunas no po­
drán ser evitadas a menos que los autores y edi- ' 
tores envíen al CERDIC todas sus publicaciones 
eclesiológicas, ecuménicas y pastorales». Por último 
se plantea el inevitable problema conceptual en cu­
ya virtud términos idénticos pueden recubrir conte-

nidos diversos en función de las áreas culturales y 

de las confesiones religiosas; problema del que son 
conscientes los profesores de Estrasburgo y que m­
tentan soslayar mediante la mayor riqueza termino­
lógica antes señalada y un más fácil sistema de re_ 
misión. 

Por lo demás los criterios que han presidido la 
relación del rep'ertorio se sitúan en la línea del ya 
conocido con la salvedad de que en la clave de cada 
título el número que va referido a la valoración tie­
ne en cuenta su interés, planteamiento y profun­
didad científica «asi como la devaluación que pue� 
da sufrir de año en año», y se anuncia para el vo­
lumen de 1970 una mayor apertura en el matiz re_ 
ligioso sobre la base de añadir a los existentes los 
epígrafes «otras confesiones» y «ecuménica». 

En definitiva, el repertorio, mejorado, y supera­
das algunas de sus deficiencias, es de utilidad si no 
se pierde de vista su todavía carácter fragmentario 
e incompleto, que esperamos vaya perdiendo en su­
cesivas ediciones. La labor acometida es de gran 
interés y esfuerzo, completándose con el anuncio de 
una nueva colección (Hombres e Iglesia) que ha­
brán de recoger los coloquios que anualmente tiene 
proyecto de celebrar la Universidad de Estrasburgo 
y han ya tenido su inicio con el habido en mayo del 
70 bajo el título El vínculo matl'imonial, y con la 
proyección más científica que supone la ordenación 
mediante computador de las fuentes institucionales 
de la Iglesia (cuyos trabajos en torno al Decreto de 
Graciano se hallan en avanzado estado de elabora_ 
ción), punto este último que abre unas interesan­
tes, pero muy complicadas perspectivas, sobre las 
cuales no es fácil pronunciarse hasta ver las pri­
meras realizaciones. 

PEDRO A. PRRLAnO 

Orden y oficio 
ANTONIO DA SILVA PERElRA, Sacramel1to 
da Ordem e Oficio eclesiastico. Proble­
lnatica hodierna do sacrCllnento e po­
der na 1 greja, 1 vol. de 260 págs., Li­
breria Editrice deIl'Universita Grego­
riana, Roma 1969. 
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El sacramento del orden ha sido, sin duda al­
guna, objeto de permanente atención por parte de 
canonistas y teólogos. Dicha atención se ha centra­
do preferentemente en torno al debatido problema 
dél origen de la potestad de jurisdicción y las con­
secuencias derivadas del mismo. La doctrina del 
Vaticano II al respecto ha dado ocasión a multitud 
de estudios sobre los aspectos más destacables de 
la cuestión. En este ambiente doctrinal se sitúa el 
presente trabajo. 

El autor desarrolla su estudio conforme al si­
guiente esquema: I) Problemática moderna del con_ 
cepto y naturaleza jurídica del oficio eclesiástico 
(págs. 1-8); II) Oficio y participación del poder de 
orden (págs. 9-44); III) Oficio y participación del 
poder jurisdiccional del régimen y magisterio (págs. 
45-213); IV) Oficio eclesiástico y personalidad jurí­
dica (págs. 214-240); V) Conclusiones (págs. 241� 

252). A lo largo de los diversos capítulos va exami­
nando los puntos más polémicos, con abundante 
aportación de datos, deteniéndose muy especialmen­
te en el análisis de los textos conciliares al respec­
to. Las conclusiones a que llega no ofrecen novedad 
alguna en relación con la posición doctrinal consi­
derada como clásica en esta materia. Este dato, en 
principio, no desmereceria en nada la aportación del 
autor, si no fuera porque no encontramos alusión al­
guna a otras aportaciones doctrinales diferentes. 

Tal omisión es notable si tenemos en cuenta que, 
interpretando idénticos datos, se puede llegar a con_ 
clusiones completamente distintas que .explican pro­
bablemente, de un modo más coherente, los proble­
mas planteados. En una de las conclusiones, el 
autor afirma que «el poder que se ejerce a través de 
los diferentes oficios eclesiásticos es un poder sacra_ 
mentalmente conferido, ya se trate de oficios que 
implican una participación del poder de culto o san­
tificación, ya se trate de oficios de régimen y ma_ 
gisterio». 

Esta afirmación difícilmente puede mantenerse 
en relación con los diferentes oficios, integrantes de 
la organización eclesiástica. En efecto, en relación 
con el oficio del Papado, en uno de los modos pre­
sentados al Schema de Ecc1esia se pregunta expre­
samente cuál puede ser la potestad del Papa que ha 
sido elegido, sin haber recibido previamente la con­
sagración sacramental. La comisión contesta que 
el texto no considera un caso tan particular (Schema 
Constitutionis Dogmaticae De Ecclesiae. Madi, c. II I, 
1964, Modus 35). Por tanto, el Concilio no resuelve 
la cuestión con respecto a este oficio eclesiástico. 

Pero, ni siquiera, en relación con el Episcopado, 
la afirmación del autor a la luz de los textos con-
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